LEVÁNTATE, AMADA MÍA....

Terlengiz.


    Qué bonito, ¿verdad?,  el Cantar es el libro de la Sagrada Escritura, más lírico y enternecedor, pero al margen de su indudable calidad literaria, cuando leemos este texto en la Eucaristía, como en todos, terminamos la lectura, diciendo eso de Palabra de Dios.

             ¿Me lo creo? ¿Es de verdad Palabra de Dios?

   No es una pregunta baladí, es mucho más profunda de lo que a primera vista parece, por que si respondo que si, que me lo creo, que es ciertamente Palabra de Dios, estoy diciendo que Dios me habla con lenguaje de enamorado, que Dios, me ama con una ternura increíble, me está diciendo, que le es dulce mi voz, que le es hermoso mi rostro.

           Más aún, Dios me suplica que le deje ver mi rostro, Dios, me pide que salga de mi escondrijo y le deje ver mi rostro y oír mi voz.

            Señor, tú no estás bien de la cabeza, ¿cómo te va sonar dulce mi voz, si estoy ronco de gritar?   ¿Cómo te va a parecer hermoso mi rostro, surcado de arrugas y lleno de cicatrices?

Paloma mía que anidas en las grietas de las rocas, en escarpados escondrijos, déjame ver tu rostro, déjame oír tu voz...

   Y dale, otra vez la burra al trigo,  Señor, estoy escondido, anidado entre las rocas, para que no me veas,  por que me avergüenza mi desnudez,  mi pecado, porque me siento tan poca cosa ante ti, que creo que nada de lo mío te interesa, te siento tan lejos  cuando en mi vida, las cosas se tuercen, cuando brotan las dificultades por todas partes, cuando me siento tan sólo y angustiado, cuando las nubes se ciernen amenazantes en mi estrecho horizonte...

      ¿Qué te importa a ti, esta criatura?   Tan pequeña, tan insignificante,  tan llena de miserias que asusta pensarlo.

   ¡Es tan dulce tu voz, tan hermoso tu rostro!

         No te lo crees del todo, no terminas de creerme precioso mío, estás tan centrado en ti mismo, tan cerrado tienes tu corazón, que no eres capaz de mirar un poco más allá de la punta de tus zapatos.

          No me cansaré nunca de decírtelo, amado mío, precioso mío,  me es tan dulce escuchar tu voz, tan hermoso tu rostro, te quiero tanto, que sólo veo belleza en ti, ¿por qué no me crees?

          Nada de lo que hagas, nada de lo que digas, me puede alejar de ti,  puedes, si quieres dejar de creer en mi, yo creeré siempre en ti, te amo con amor eterno, te amé cuando creé el mundo y lo revestí de mi belleza, para que gozaras al contemplarlo, te amé cuando al comienzo de la creación llené el cielo de estrellas para  iluminen tus noches, pensé en ti cuando al crear al sol, me inventé los amaneceres y los atardeceres, para que tu corazón se emocionara viéndolos.

         Por que te amaba, escribí la Biblia  para que encontraras el camino hacia mí, porque te amo,  escogí a una mujer de Israel para ser mi Madre y la tuya, por que te amo crecí en sus entrañas y me hice un hombre entre los hombres, por que te amo, abracé la Cruz y entregué mi vida, por que te amo, abandoné el sepulcro y te dejé el Espíritu para que te acompañe siempre.

     Por que te amo,  formé un Pueblo y te agregué a él, para que nunca te sientas solo.

     Señor, ¿qué quieres que te diga?        Tú conoces el barro con que estoy hecho, sabes de mis miedos y mis limitaciones.      Gracias, es todo lo que puedo responder, no te puedo prometer que cambiaré mi vida, por que sólo tú puedes cambiarme, no te voy a prometer que no pecaré más, porque seguro que volveré a pecar.

        Esta es mi oración, Gracias, Gracias, Gracias,  bendito seas Señor, porque has llenado mi corazón  de tu ternura, por que me has hecho capaz de amarte, por que tienes sed de mi y pones en mi alma sed de Ti, porque me das tu Espíritu  que grita en mi corazón ¡Padre!     

     Gracias Señor, por llamarme  en el seno de tu Pueblo, por regalarme los hermanos, que hacen más fácil el camino, por enseñarme  a descubrir en ellos la belleza que tú ves en cada uno, bendito seas Señor, porque siempre pasa el invierno,  porque me podas para que de más fruto, por que siempre esperas en mi, por que siempre crees en mi.

       Gracias,  por enseñarme a ser paciente,  gracias por enseñarme a mirar siempre con las gafas de la ternura  puestas.

   Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero.

“Levántate, amada mía, preciosa mía , ven.


Que ya ha pasado el invierno,


han cesado las lluvias y se han ido,


las flores aparecen en el campo,


ha llegado el tiempo de la poda;


y se oye en nuestra tierra


el arrullo de la tórtola.


Apuntan los brotes de la higuera,


las viñas en flor exhalan su fragancia.





¡Levántate, amada mía, preciosa mía, ven!





Paloma mía que anidas


en las grietas de las roca,


en escarpados escondrijos,


déjame ver tu rostro,


déjame oír tu voz.


¡Es tan dulce tu voz,


tan hermoso tu rostro!”





Cant 2, 10-14.
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